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	Dedico este libro con todo mi corazón a la memoria de mis padres y sobre todo a la de mi querida madre que entregó su esfuerzo y dedicación a sus hijas, dejándonos un ejemplo de vida a seguir.

	A mi querida hermana Olga y mi cuñado Pepe, quienes han sido y son un gran apoyo en mi vida. A mi esposo y a mis dos hijas Rocío y Sara: gracias por creer en mí, por vuestros ánimos inquebrantables, por las reuniones familiares llenas de ocurrencias y risas compartidas, todo mí amor es para vosotros.

	Quiero expresar mi agradecimiento a Sergio Castro Fernández por contribuir con el reportaje y la maravillosa fotografía de portada.

	Desde estas líneas, un cariñoso y cálido reconocimiento a las personas que han dejado su huella en mi vida, compartiendo momentos inolvidables y valiosas enseñanzas. Sin ellas, “La Vida, Cuando Duele el Alma”, hoy, sería diferente.

	Siempre…

	 





INTRODUCCIÓN


	 

	 

	Querido lector, ¡gracias por adquirir mi libro! Espero que disfrutes de la narración de esta historia personal que estoy a punto de compartir contigo. Debo decirte que no es algo extraordinario ni único; al contrario, es una experiencia que podría ocurrir en la vida de cualquiera. De hecho, lamentablemente, sucede con demasiada frecuencia en nuestras vidas.

	 

	Todos enfrentamos situaciones difíciles en algún momento, ya sea por razones económicas, problemas de salud, depresiones, accidentes de tráfico (como fue mi caso), pérdidas de seres queridos u otras circunstancias. No es sencillo, de ninguna manera, porque normalmente nos sumergimos en nuestro propio dolor y nos alimentamos de él. Caemos en depresiones, nuestra autoestima disminuye, nos invaden pensamientos negativos y parece que no hay salida. Todo se complica, vamos de mal en peor y percibimos la vida como un castigo y una condena.

	 

	En la mayoría de los casos, es necesario recorrer un largo camino de dolor y sufrimiento para finalmente comprender que las cosas simplemente suceden. Debemos vivirlas, aprender de las malas experiencias y atesorar las experiencias de los buenos momentos recreándonos en ese momento presente.

	 

	Espero que disfrutes de la lectura; te garantizo que este libro está cargado de emociones. Sitúate en el año 1966 y experimenta cómo transcurría la vida en aquellos años y los entretenimientos disponibles para pasar el tiempo libre. Los viajes de la época, los coches con prestaciones básicas y limitadas tanto en comodidades como en mecánica, y los servicios públicos precarios en comparación con los de la actualidad. En fin, la vida en aquellos años no era ni mejor ni peor que la de ahora, simplemente era diferente.

	 

	Situándonos en los años 60, déjame contarte que nuestra familia era normal y trabajadora. Los días transcurrían en completa normalidad rutinaria. Mis hermanas y yo íbamos al colegio cada mañana; mi madre nos esperaba a la salida alrededor de las 13:30h. haciendo el camino a casa para almorzar. Después teníamos que regresar a las clases de la tarde en horario de 15:00h a 18:00h, y nos recogía nuevamente.[image: Código QR

Descripción generada automáticamente] Si la tarde era buena, cosa que en los meses de invierno casi nunca sucedía, pasábamos el tiempo jugando en plazas o parques cercanos a nuestra casa (Plaza Santo Domingo y Barrio de San José de Zaragoza). Si el tiempo no acompañaba, nos marchábamos directamente a casa, merendábamos y hacíamos nuestros deberes escolares mientras mi madre escuchaba telenovelas en la radio. Actores como Matilde Vilariño, Matilde Conesa, Pedro Pablo Ayuso, que formaban parte del elenco de la Ser e interpretaban papeles en el famoso programa “Matilde, Perico y Periquín”.

	 

	Casi todos los días de la semana, y siempre antes de las noticias de las 10 de la noche, nosotras ya habíamos cenado al finalizar este programa, y nos marchábamos a la cama. Mis padres se quedaban en la cocina escuchando las noticias, mientras mi madre terminaba de recoger la cocina. Escuchábamos cómo hablaban entre ellos de las cosas cotidianas, acompañado por el sonido de la radio, donde sonaba música de Jazz y Boleros (que hoy en día me encanta escuchar en momentos muy especiales), y el ruido típico que se hace al recoger platos y cazuelas de la cocina. Estos sonidos lejanos nos arrullaban a mis hermanas y a mí para llevarnos a ese dulce sueño infantil que te envuelve con una sensación de felicidad, calma y la seguridad de estar protegidas por quienes más nos querían en el mundo: nuestros padres.

	 

	Como habrás podido imaginarte, querido lector, nuestra vida era sencilla, sin grandes pretensiones, pero llena de una felicidad maravillosa. A mi padre le gustaba mucho conducir, así que hacíamos viajes cada vez que había oportunidad. La familia de mis padres vivía fuera de nuestra ciudad, concretamente la de mi padre, que tenía 7 hermanos repartidos entre Andalucía, Ginebra (Francia), Barcelona y mi abuela Rosario, viuda, que vivía en un pueblecito cerca de Vitoria. A mis padres también les gustaba mucho pasarse por San Sebastián. La familia de mi madre tenía 10 hermanos repartidos entre Zaragoza y Logroño, junto a mis abuelos Sebastián y Bernardina. Así que los viajes durante vacaciones, puentes y algún que otro fin de semana los dividíamos entre las dos familias.

	 

	Aún ahora procuramos reunirnos una vez al año en Logroño con la mayoría de la familia. Celebramos el poder estar juntos en una gran comida compartiendo risas, anécdotas familiares y mucho cariño. Es maravilloso; personalmente, lo disfruto muchísimo y me llena de felicidad.

	 

	Como puedes comprobar, mi infancia fue muy bonita. Mi madre siempre estuvo pendiente de nosotras tres, y yo me sentía muy feliz. Pero... la vida es como una noria; nunca deja de moverse, y tenemos la obligación de vivir cada minuto con intensidad, ya sea bueno, regular, malo o desastroso. Cuando nos sopla el viento del norte, se avecinan cambios.
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Descripción generada automáticamente]Hace bastantes años vi una película titulada “Chocolat”; era francesa. La protagonista, madre de una niña, regentaba una pastelería un tanto especial, donde ella elaboraba con gran destreza el chocolate hasta convertirlo en deliciosos bombones. En un momento de la película, ella hace alusión a esa frase, diciendo: “Cuando sopla el viento del norte, es hora de partir”. Me gustó la forma de expresar los cambios que suceden en la vida de todo ser humano a lo largo del tiempo.

	 

	Y así es como la vida se despliega ante nosotros, llena de giros inesperados y momentos que nos llevan de un lugar a otro. 

	 

	Aunque mi infancia fue, como una melodía alegre, sé que la noria de la vida no siempre se mantiene en la cima.

	 

	Recordando esos encuentros familiares anuales en Logroño, me doy cuenta de la importancia de esos momentos compartidos. Ríos de risas fluyen, anécdotas familiares se entrelazan y el cálido abrazo del cariño nos envuelve a todos. Es en esas reuniones donde la esencia de la familia se manifiesta en todo su esplendor, creando recuerdos que perduran y alimentan el alma.

	 

	En esos momentos en que el “viento del norte sopla en nuestras vidas”, trayendo cambios y desafíos, la sabiduría está en reconocer la señal y estar dispuestos a adaptarnos. Al igual que la protagonista de la película, debemos tener la destreza para transformar los ingredientes de la vida, incluso aquellos amargos, en algo dulce y delicioso.

	 

	Porque, al fin y al cabo, la vida es un viaje de constantes cambios. Cada cambio nos empuja a nuevas experiencias y oportunidades. A veces, puede ser intimidante, pero también es la esencia misma de nuestra existencia. Así que, mientras continuamos nuestro viaje, sigamos disfrutando de esos momentos familiares, de las risas compartidas y del cálido abrazo del cariño, recordando que, incluso cuando se presentan nuevos caminos, llevamos dentro la capacidad de hacer que cada capítulo de nuestra vida sea extraordinario.

	 

	Desconozco si tú, lector de este libro, estás atravesando un mal momento en la vida o, por el contrario, disfrutas de un periodo de tranquilidad y felicidad. En cualquiera de los dos casos, espero que este libro sea de tu agrado y, si desde estas páginas al leer mi historia pueden ayudarte de algún modo, habré cumplido mi propósito. Sobre todo, darte las gracias por haber comprado "LA VIDA, Cuando Duele el Alma". Esta narración personal que comparto en este libro siempre ha estado muy guardada dentro de mi memoria, y hoy la quiero compartir con el mundo porque nada es imposible, porque los milagros existen y no tienen explicaciones lógicas.

	 

	Mateo 17:20 NTV Les digo la verdad, si tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de mostaza, podrían decirle a esta montaña: “Muévete de aquí hasta allá”, y la montaña se movería. Nada sería imposible.

	 

	Cada día cuando amanece y tienes 24 horas a tu disposición, ¡disfrútalas! Porque si tu mente y tu alma (esencia de vida, espíritu, energía, etc.) no están en equilibrio, te resultará mucho más difícil conseguir aquello que deseas y tus sueños en sueños se quedarán. Si, por el contrario, consigues que tanto tu alma como tu mente estén en equilibrio, conseguirás tus propósitos mucho más rápido y de modo más sencillo. Vamos, que el sol tiene otra luz y aún los días nublados los ves con un resplandor maravilloso y entenderás que...
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